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				Para todos los creyentes sinceros
 que buscan respuestas satisfactorias
 a los interrogantes perennes de nuestra Existencia.

				

			
			
			
				
				PRÓLOGO

				
				 No hay mayor satisfacción que la de volver a leer algo escrito hace más de veinte años (1990) y encontrar que las reflexiones hechas en esa época siguen siendo validas como convencimiento de lo que hoy día creo y defiendo. Es la ratificación que había comenzado bien el camino de búsqueda y que había encontrado un filón de reflexión que me daría las respuestas a las preguntas de fondo que tenía en ese entonces sobre ‘lo que creía y no creía’ del legado que me había sido dado como cuerpo de fe.

				
				 Al revisar lo escrito en ese entonces veo con claridad mayor aun el por qué las preguntas me acosaban y el por qué buscaba respuestas satisfactorias. Verificar veinte años después que había comenzado la jornada tomando el camino acertado es una confirmación profunda de que mi búsqueda era genuina en ese entonces como lo es hoy. Y lo mejor es que las respuestas iniciales que encontré a mis preguntas en ese momento hoy día tengo marcos de referencia mayores, más profundos, mas holísticos, pero la esencia de lo encontrado en las reflexiones de ese entonces permanece firme, sólido, anclado en deducciones y reflexiones que tienen la validez con que fueron iniciadas.

				
				 Tan solo espero que el lector que haga la jornada conmigo encuentre pistas de reflexión que le ayuden a esclarecer su propia peregrinación hacia la Fuente de todo lo que Es, el origen mismo de los pensamientos, el sustento de esa interioridad del yo-inespacio-temporal que experimento cada vez con más frecuencia, a pesar de las muchas veces que me siento prisionero de mi individualidad corpórea.

				
				 La grandeza de quiénes somos radica en esta formidable capacidad de preguntar e inquirir sobre el sentido de todo lo que es, de todo lo que se vive, de todo lo que se siente. Sin esa capacidad nos veríamos reducidos a replicar día a día los comportamientos condicionados y dados por la naturaleza sin opciones de crecer, aunque sea a costa de equivocarnos. Pero esa grandeza no adquiere su plena potencialidad sino cuando la llevamos al campo más delicado de nuestra existencia, la pregunta de fondo: ¿Cuál y en qué consiste mi relación con Aquel que me creó, que me dio esta capacidad de preguntar? ¿Puedo relacionarme con El de una manera que tengan sentido mis preguntas y mis respuestas?

				
				 Esa es la propuesta de mi esfuerzo de inquirir que deseo compartir con quienes quieran animarse a revisar lo que tradicionalmente venían creyendo sin cuestionarlo.

				

			
			
			
				
				INTRODUCCIÓN

				
				 Los amigos recomiendan que no conviene hacer preguntas impertinentes en lo referente a la fe. Sea porque son temas tan complicados que al final de cuentas no podemos obtener respuestas definitivas, o porque, cuando comenzamos a hacer ese tipo de preguntas, terminamos dudando de lo que nos dijeron mil veces que deberíamos creer cuando éramos pequeños o peor, terminamos peleando con aquellos quienes habían sido amigos de toda una vida porque la diferencia de creencia es mayor que la amistad. Lo cierto es que a medida que crecemos aparecen contradicciones en lo que creíamos con tanta fuerza que es imposible ocultarlas o negarlas.

				
				 Si no hacemos preguntas atrevidas sobre lo que creemos y no crecemos interiormente, no asumimos personalmente lo que nos dijeron de pequeños que deberíamos creer. Creer como se cree de niño o de joven no es lo mismo que como se cree de adulto, puesto que se han adquirido marcos de referencia que permiten analizar críticamente lo que nos enseñaron de la religión, de Dios, de la vida después de la muerte, del sentido ético y moral de la presente vida. De adulto se tiene la capacidad desarrollada para percibir las contradicciones entre lo que se ve y se constata en el diario vivir, y lo que dicen los “profesionales” que debe ser la realidad espiritual.

				
				 No escribo como teólogo, aunque estudié teología. No escribo como filósofo, aunque estudié filosofía. No escribo como sociólogo aunque estudié sociología. No quiero hacer un tratado de teología, ni de filosofía, ni de sociología. Escribo para creyentes como yo, que están en la búsqueda de respuestas más satisfactorias a las preguntas que tienen de su fe cristiana. Escribo con el fin de compartir estas reflexiones que han zumbado por mi espíritu inquisidor y que, sólo en la soledad del encuentro personal con mi propia autenticidad en el pensar y sentir, he encontrado soluciones satisfactorias. Escribo para compartir con los que lean estas ideas duramente trabajadas, que me han servido para solucionar las contradicciones que he encontrado en la fe cristiana con la que crecí. Mi empeño al escribir estas notas es compartir con el lector aquello que me llevó a sentirme vivo en mi fe, vibrando de emoción al comprender y aceptar que hay diferentes perspectivas que pueden iluminarnos y llevarnos a entender que Dios es infinito amor y se manifiesta de diferentes formas de acuerdo con la cultura, con los esquemas mentales, con la riqueza del tiempo, con la antigüedad y madurez de aquellos a quienes Él les habla, en cada etapa en que decide que tiene que hacerlo porque ese segmento de la humanidad lo necesita.

				
				 Si alguien cambia su forma de creer al leer estas páginas, es porque encontró en ellas la confirmación de lo que venía sintiendo y experimentando. Si estas ideas, expuestas con la total franqueza de quien ha hecho el recorrido interior contra la marea de más dos mil años de socialización en la fe, persuaden a quien las lea, a cambiar su manera de pensar sobre esos aspectos de la fe, es porque estaba listo y preparado para hacerlo. Estas reflexiones tan sólo sirvieron para que diera el paso, en forma natural.

				
				 Escribo para compartir mis inquietudes, mi insatisfacción, que estoy seguro reflejan similares inquietudes e insatisfacciones de quienes lean este libro, especialmente si fueron criados con una educación religiosa tradicional formalista, y sin mayor espacio para la reflexión crítica. La única diferencia es que yo tengo la osadía –o la locura— de decirlo en público, y, por lo tanto, exponerme a que critiquen mi insatisfacción reflexiva.

				
				 Estamos –y lo sentimos todos— al borde de una transformación, de un salto cualitativo, de un avance colectivo de la humanidad. Para hacerlo necesitamos tener la espontaneidad, la autenticidad –y un poco de locura—para lanzarnos en el mar de la crítica, seguros que el Kontiki de nuestra audacia llegará al otro lado del mar como lo hicieron aquellos primeros navegantes que desafiaron la noción de que la Tierra era plana y uno se caería en el abismo infinito de lo desconocido al aventurarse a ese borde. Este es apenas un viaje exploratorio a ese borde, donde estamos seguros, aparecerá otro horizonte que nos invitará a seguir navegando.

				
				 Cuando no hay congruencia entre lo que sentimos y lo que estudiamos es necesario tener el valor de poner en duda las creencias más sagradas de la fe, especialmente si ésta presentan contradicciones que no se pueden seguir aceptando sin claudicar al más preciado don de Dios: nuestra capacidad de inquirir, de indagar, de descubrir, de conocer, de comprender para no seguir viviendo en la contradicción continua. Contradicción entre decir de dientes para afuera que se cree en esto y en aquello, y de hecho, ni interiormente ni en la vida privada, se vive de acuerdo con esas afirmaciones externas de fe. Vivir auténticamente, éticamente, honestamente es más importante que recitar lo escuchado o copiar a las generaciones anteriores.

				
				 Esta es pues, una invitación de coraje. Acompáñeme, estimado lector, en la revisión audaz de muchas creencias con las cuales nos criamos y absorbimos sin ningún cuestionamiento. Hoy en día, en plena etapa de reflexión integral y con marcos de referencia muchos más holísticos y enriquecidos con los nuevos hallazgos científicos, reflexiones históricas, evoluciones en el pensamiento filosófico y religioso, es posible encontrar otras respuestas, otros enfoques igualmente sólidos que den sostén a una férrea estructura moral interna que nos deje en mayor libertad para asumir la invitación última de participar, con el resto de todos los hombres, en el verdadero Banquete de la Vida, donde las mezquinas divisiones de nuestra limitada historicidad, de nuestra miope interpretación y lectura de “la verdad” no existen. Que este camino sea visto como una invitación a aceptar que somos capaces de cuestionar honestamente las creencias más sagradas de manera que nuestro peregrinar inquisidor nos ha de llevar al regreso a la casa paterna.

				

			
			
			
				
				CAPÍTULO I


 Dios definido
 “A nuestra imagen y semejanza”

				


	 Creo en un solo Dios-creador de todo lo creado, sustentador de la vida, y de todo lo que existe.



	 Creo que su forma de hacerlo no está definido satisfactoriamente por ninguna religión. Todas aportan un aspecto posible de cómo Dios sostiene la creación, cómo sigue presente en la misma a medida que ésta se perpetúa, sin agotarse en ella, sin ser limitado por esa creación, sin ser subordinado por la misma, sin tener que hacerse presente a cada instante de lo creado como lo fue en el momento mismo de su creación.



	 Creo en un Dios que sostiene toda su creación dándole autonomía para desarrollarse bajo un principio organizador inteligente que es su propia guía interna capaz de mantener su evolución en equilibrio con las demás criaturas.



	 Creo en la infinita capacidad de Dios de mantener la creación siempre renovada, siempre orientada hacia la evolución de su propia realidad en constante equilibrio mientras nosotros no nos encarguemos de desequilibrar su evolución.



	 Creo en un Dios-creador del hombre a quien le ha dado la independencia creativa para que pueda asumir a cada instante, en forma responsable, la dirección de su propia evolución.



	 Creo en un Dios que nos deja tomar conciencia de qué es lo que nos pide y qué es lo que realmente nos conviene obtener como favor divino. Este, por lo general, no es el equivalente a una respuesta de Él para cada una de nuestras caprichosas peticiones, de nuestros juicios limitados, o de nuestras solicitudes cortas de vista y de perspectiva cuando se las coloca frente al consorcio universal de toda la creación.

 
				

				
				 Creo en Dios.

				
				 Pero, la pregunta fundamental es, ¿qué tipo de Dios ES en el que creo?

				
				 ¿Es el Dios de la Biblia sobre el cual puedo hacerme una imagen por la lectura que hago de ella o creo en el Dios que me han descrito en clase de religión, o el Dios al que le rindo culto en las ceremonias religiosas a las que asisto o he asistido?

				
				 El problema fundamental cuando digo “creo en Dios”, es definir para mí mismo, qué es lo que encierra para mí esa palabra.

				
				 El problema conceptual que se me presenta es doble: por un lado, no importa lo que yo diga que es Dios para mí, para mi vida, en Sí mismo; son palabras, conceptos que no pueden abarcar lo que Es Dios, pues si las palabras que pronuncie sobre Él pudieran definirlo, entonces quedaría reducido a esa definición y Él dejaría de ser Quien ES. En ese sentido Él tiene que estar por encima de cualquier definición.

				
				 Él tiene que estar por encima de toda conceptualización que yo haga de Él porque si no lo está, entonces podría explicar Su esencia, pero ésta es, por definición, Superlativa, lo Inexplicable, la Incognoscible. Él, por esencia, tiene que estar más allá de lo que pueda afirmar que Él es, pues de lo contrario, mi definición lo encasillaría, lo reduciría a la misma; limitaría su realidad y esencia al concepto que de Él haga. Él ES el Indefinible, el Innombrable, el Infinito, no apresado en el tiempo ni en el espacio por cualquiera de mis definiciones.

				
				 Por otro lado, si nada puedo decir con certeza, con conocimiento directo de lo que Él es en su intima e inaccesible Esencia, si nada puedo atinadamente afirmar sobre su existencia que no esté sujeto a interpretaciones subjetivas mías, entonces mis conceptos no pueden expresar nada adecuadamente de quién o cómo es Dios. En ese momento estoy en un lío tremendo porque me quedo sin ninguna aproximación conceptual, sin ninguna imagen que me acerque mínimamente a una comprensión acertada de su intimidad, que no sea invento mío. Si no puedo superar este escollo, entonces me quedo con un Dios tan alejado de mi realidad terrenal, que nada significa en ella, y por lo tanto no es “nada” ni “nadie” del cual me deba preocupar.

				
				 Pero no es así. Me enfrento continuamente a los interrogantes existenciales del sentido de mi vida y por lo tanto no puedo desechar mi pobreza e incapacidad para entender a Dios como la excusa para no intentar usar este don de mi inteligencia, de mi comprensión, de mi conciencia para tratar de acercarme a una mínima comprensión de lo que es Su esencia. Una mínima comprensión que dé fundamento a mi fe y dé sentido a mi relación con Él, desde mi conciencia-de-ser-criatura.

				
				 Esta es la razón por la cual me invito a mí mismo a hacer este esfuerzo para entender al Dios que afirmo que existe y con quien de alguna forma puedo expresar mi relación de criatura. Como no aparezco en cualquier momento histórico, sino en este ahora, en el siglo XX y entrando en el XXI, tengo detrás de mí toda una historia sobre la cual preguntar cómo otros hombres han abordado este dilema, o si puedo comprobar de alguna manera cómo Dios se ha manifestado en la historia del hombre.

				
				 Para entender que el concepto de Dios ha tenido un desarrollo histórico, es preciso hacer un recorrido somero de cómo esa noción ha ido evolucionado a lo largo de la historia de la humanidad y cómo la misma corresponde a lo que parece ser una historia de Revelación por parte de Dios mismo. Revelación que ha hecho al hombre de acuerdo al estadio de capacidad evolutiva en que se encontraba. En cada nueva fase, la Revelación de ese momento ha traído una nueva perspectiva de comportamiento ético y social que superaba a la ofrecida en la Revelación anterior, y en gran medida la cuestionaba, la revisaba profundamente, algunas veces dando la impresión de que estaba “anulando” la Revelación anterior.

				
				 Esta polaridad, esta tensión entre el dios que somos capaces de inventar, acomodado a nuestras necesidades, y a nuestra capacidad para asimilarlo, ha estado permanentemente contrapuesta con la otra capacidad que tenemos, la de escuchar y recibir revelaciones de Dios a través de sus profetas, de sus enviados, de sus mediadores y de sus Manifestaciones extraordinarias.

				
				
				 1. El hombre inventa los dioses

				
				 Nos cuentan los historiadores, los antropólogos, los arqueólogos y los estudiosos de nuestros remotos ancestros que allá en la épocas primeras del hombre de las cavernas, del nómada cruzando praderas bajo un sol achicharrante y lluvias tempestuosas, extasiado ante un cielo nocturno tachonado de miles y miles de rutilantes estrellas, y conmovido hasta el miedo irracional frente a una tormenta eléctrica, el desbordamiento de los ríos, un maremoto, una erupción volcánica salida de las mismas entrañas de la tierra rugiendo una furia de millones de toneladas de roca derretida; este incipiente hombre que se hacía presente en esa época remota no podía menos que pensar que todas esas fuerzas de la naturaleza eran manejadas y provenían de una entidad superior, invisible que las causaba. A falta del conocimiento científico minucioso que hoy tenemos de estos fenómenos, nuestros predecesores percibieron en el sol, la luna, el río, el viento, la lluvia y el mar fuerzas ocultas, espíritus incomprensibles, y finalmente a dioses poderosísimos, capaces de controlarlos y hacer daño al hombre.

				
				 No es de sorprenderse. Aquellos que estuvieron cerca o dentro del rugido de una tormenta tropical con vientos aullantes de doscientos kilómetros por hora, o quien haya visto un río desbordarse y arrasar sin piedad todo lo que se le pone por delante, aquellos que vieron una tormenta eléctrica rasgar el cielo con cientos de rayos luminosos o que vieron caer un rayo y partir en dos a un árbol o quemar un bohío, aquellos que estuvieron cerca de un volcán hacer erupción y cubrir el cielo con tanta ceniza y humo que el sol desaparecía y reinaba uno o dos días de oscuridad con lluvia permanente de fina ceniza, o aquellos que vieron un alud de barro y tierra sepultar toda una aldea, fácilmente pudieron concluir, al no tener un conocimiento científico moderno, que estas fuerzas de semejante magnitud tenían que ser manejadas por entidades muy poderosas que hacían ocurrir estos fenómenos con alguna finalidad. A estas fuerzas poderosas, muchas veces destructivas, nuestros antepasados las solían ligar con una profecía del brujo, con la admisión de culpabilidad por haber obrando mal, o con algún acontecimiento memorable y positivo en la vida de la tribu, como el haber tenido una estupenda cosecha.

				
				 Así pues, estas fuerzas de la naturaleza fueron consideradas por miles de años como entidades divinas, residentes en el cielo, en las estrellas, pues de allá arriba venía la luz, el calor del sol, las tormentas, los ciclones, los rayos atronadores. Todos descendían del cielo sobre el hombre en forma despiadada. Si no era de arriba, entonces esas fuerzas-divinas eran vistas saliendo desde dentro de la tierra o del fenómeno al cual se le atribuía la fuerza divina que lo originaba. Esos antecesores no tenían las explicaciones científicas que hoy tenemos para entender cómo dichos fenómenos son el producto de fuerzas físicas que entran en relación conflictiva y causan el mismo fenómeno atribuido por ende a fuerzas divinas. Hoy en día, aún existen tribus que no conocen ni tienen cómo entender dichas explicaciones, pues carecen de los juicios técnicos para comprenderlas y por lo tanto siguen ligando la explicación a fuerzas ocultas dentro del fenómeno o a entidades divinas que las controlan desde los cielos.

				
				 Aquellas manifestaciones que causaban daño fueron pues, asignadas a dioses iracundos, a dioses castigadores, o dioses malos. En cambio los fenómenos que normalmente contribuían con el bienestar de la tribu eran relacionados con dioses buenos, amables, amigos de los hombres. Así la lluvia mansa, el agua tranquila, el cambio de las estaciones que permitía el arribo del buen tiempo, o la buena cosecha, todos estos fenómenos eran posibles gracias a dioses protectores que miraban con benevolencia la mísera existencia de aquellos hombres de nuestra primera etapa de la humanidad.

				
				 Sin embargo, a medida que nacieron la ciudades grandes donde era posible dedicarse al estudio de la naturaleza, y reflexionar sobre la condición de existencia del hombre, éste fue poco a poco proyectando sus debilidades, sus emociones, sus pasiones, sus amoralidades, sus injusticias, a los dioses de los cielos donde se replicaban los mismos dramas de los hombres, solo que con nombre de dioses. Así aparecieron Baal en el medio Oriente, Zeus y toda la cohorte griega y romana donde había un dios para cada pasión o cualidad humana: Amor (Cupido), belleza (Venus), guerra (Marte), seducción (Afrodita), trampas, envidia (Hera), venganza (Némesis), glotonería (Baco), vanidad (Narciso). En medio de esta imperfecta organización de los dioses se daban todo tipo de excesos y trasgresiones como el de los dioses enamorándose de las mujeres en la Tierra y teniendo hijos (el caso de Hércules), o los dioses teniendo relaciones sexuales con animales engendrando fusiones de hombre con partes animales como el centauro (el hombre-caballo), o fusiones de un animal con partes de hombre como el minotauro (el toro-hombre).

				
				 No había otra forma de proceder, pues el hombre intuía la necesidad de reconocer la existencia de seres superiores, habitando en los cielos, con un grado de perfección por encima de las cualidades de los hombres, pero sin poder distanciar lo suficiente a dichos dioses de las imperfecciones vividas por los hombres. Por más que trataban de describir, imaginar unos dioses perfectos, estos terminaban con limitaciones tan imperfectas como las experimentadas por los mismos que intentaban crearlos.

				
				
				 2. Dios se revela al hombre

				
				 Para cambiar esta manera de concebir a Dios, fue necesario que éste se le revelara al hombre y le dijera cómo entender su Esencia, su Omnipotencia, su Realeza Única no compartida con ninguno otro dios; su Omnipresencia, su Infinitud, su total Independencia de todos los elementos, de todas las leyes, de todos los límites, de toda espacio-temporalidad. Además le reveló sus atributos más dignos: su Justicia, su Rectitud, su Abundancia, su Misericordia, su libérrimo Amor, su Fidelidad con el hombre. También le invitó a que, como creatura, reconociera libremente Quién le había dado ese don gratuito de la Existencia y lo hiciera no adorando a otro dios que no fuera Él.

				
				 Esta relación ocurre en la historia en varios momentos y a varios grupos humanos: en la India a Buda; en el Oriente a los judíos en las personas de Abraham, Moisés y los Profetas y más tarde con Jesús; en Arabia a Mahoma, en la India a Khrisna. Cada una de estas revelaciones añade algo a las múltiples facetas de un Dios que no ha sido agotado por ninguna religión histórica. Por el contrario, cada una entrega un aspecto nuevo, una nueva comprensión de esa Infinitud, de esa Perfección, de esa Incondicionalidad, de esa total Independencia, de su completa Autonomía y Autosuficiencia. Atributos que son dados a conocer a los hombres en el tiempo a través de una Revelación particular a un individuo que actúa de mediador, de intérprete, de vocero de lo que Dios desea en ese momento comunicarle a sus criaturas preferidas, nosotros los hombres.

				
				 Esta Revelación es necesaria porque el hombre, por sí solo y por sus propios medios cognoscitivos no tiene cómo llegar a desarrollar una comprensión de la Infinita realidad de Dios. La finitud del hombre requiere que sea Dios mismo quien le dé a conocer aquel aspecto de Sí Mismo que históricamente quiere que el hombre en ese momento tome conciencia, lo entienda, lo aprecie, lo haga parte de la tradición religiosa que ha de comunicar a sus hijos, a sus descendientes.

				
				 Revelación (en lenguaje de los teólogos) la hace Dios valiéndose de hombres seleccionados para este fin, sin que ninguno de ellos haya buscado ser el intérprete, el vocero de lo que Dios ha querido en ese momento dar a conocer a su “pueblo”. Basta con recordar a Moisés, Mahoma, Jesús entre los grandes que fundaron las religiones principales del mundo entero: el judaísmo, el islam y el cristianismo. Y entre los voceros de menor rango, se encuentran los iniciadores de organizaciones u órdenes religiosas de envergadura histórica como la de los esenios en época de Jesús, los caballeros de la cabala, los franciscanos de Francisco de Asís, los jesuitas por Ignacio de Loyola, los dominicanos de Fray Domingo. También se dieron los místicos como Juan de la Cruz y Teresa de Ávila para recordar algunas de las personalidades más sobresalientes de épocas algo lejanas. Entre las más conocidas del siglo XIX y XX los salesianos de Juan Bosco, las misioneras de la caridad de la Madre Teresa. Entre los nombres más conocidos de personajes individuales con mensajes concretos de Dios se encuentran los pastores de Fátima, el indio Diego y la Virgen de Guadalupe, el Padre Pío, y Teresa Newman en el Occidente. En el Oriente, con una dimensión diferente, relucen los nombres de Paramahansa Yogananda (sus maestros: Sri Yukteswar, Lari Mahasaya, Mahavatar Babaji), Swami Prabhupada; y de los más recientes, Maharashi Mahesh Yogui, Adi Da y Sai Baba.

				
				
				 3. Dios revela su esencia

				
				 Cada Revelación es parcial. Añade al cúmulo de lo ya proclamado por Dios con una nueva perspectiva fresca, que vigoriza la comprensión, la sumisión, la entrega del “pueblo escogido”, renovando promesas anteriores, dándole nueva interpretación a esas creencias, reorientándolas por nuevos senderos de desarrollo.

				
				 Estas Revelaciones tuvieron su desarrollo histórico y fueron “quemando etapas” que permitieron consolidar en sus oyentes ciertas comprensiones básicas que definen a Dios en su esencia. Así la primera gran Revelación histórica de Dios al hombre es la de su total supremacía. Él Es. No hay otro Dios por encima de Él. Él es el Único. Él es el Principio y Fin de todo lo creado. Él Es quien Es y no hay ningún otro dios intermedio o subordinado que pueda siquiera intentar suplantarlo. No hay dioses intermediarios tampoco entre Él y el hombre que sean necesarios para comunicarse con Él, por más silencio que Él aparenta mantener. Para hacer comprensible la absoluta realeza de Yahvéh es necesario explicar cómo Él es el Creador de todo el universo conocido en ese momento. De ahí nace el libro del Génesis. Este libro busca dar una explicación de cómo el mundo es creado por Dios de la nada. El(los) autor(es) lo hace con el conocimiento tecnológico de ese momento y con las imágenes populares disponibles de ese momento. El Dios que crea el mundo conocido en ese momento da la base para que quien o quienes escribieron el Génesis afirmaran “Y Dios vio que estaba bien” (Gen. 1:10, 12, 18, 25, 31)

				
				 La primera gran batalla de Dios, en su Revelación, fue convencer, demostrar, “imponer” en ciertos momentos, su supremacía por encima de los otros dioses creados por el hombre. Baste recordar la “furia” manifiesta de Yahvé, a través de Moisés, cuando baja del Sinaí y descubre al pueblo judío adorando el becerro de oro que se habían fabricado, impacientes por la demora de su Profeta en el monte. Y ¿qué demoraba a Moisés? Era precisamente que estaba recibiendo el primer gran mandamiento de los diez que iban a formar el decálogo de toda una nación. El primero de éstos era precisamente el reconocimiento, la proclamación y aceptación de que Dios es el único, el Dios por encima de cualquier otro dios creado con la miopía del hombre que no puede aceptar su autonomía total porque es a costa de subordinar su limitación.

				
				 La segunda gran ‘batalla’ de Dios fue darle a entender al hombre que precisamente porque Él es el principio de todo lo creado Él no puede tener representación física que lo limite. Él trasciende, en su omnipotencia y omnipresencia, cualquier efigie que el hombre intente hacer para rendirle culto. Las Tablas de la Ley de Moisés terminan siendo encerradas en un sarcófago que denota la presencia de Dios entre su pueblo, pero no tiene imagen de Dios en Si a la cual puedan rendirle culto.

				
				 Cuando esta gran Revelación ocurrió, las otras civilizaciones del momento tenían imágenes del dios o de los dioses a los que se les rendía culto con ceremonias rituales. Baal era el más poderoso en tiempo del Profeta Elijah, quien confrontó a los sacerdotes de este dios y los derrotó demostrando el poderío del único Dios, Yahvéh (1Reyes 18, 19). El NO rotundo y categórico con que Dios les exige a los judíos es claro y perentorio, “no te harás escultura ni imagen alguna ni de lo que hay arriba en los cielos, ni de lo que haya abajo en la tierra, ni de lo que hay en las aguas debajo de la tierra” (Exo. 20, 4). El Dios de esta Revelación es un Dios absolutamente exigente de Su supremacía, de Su autonomía e Independencia de todo lo creado. No admite rivales, no admite subordinados, no admite contendores. Es un Dios “celoso” de su realeza total y absoluta, no compartida con ninguna de sus criaturas, pues Él es el principio de existencia de las mismas y por ende, no puede estar limitado, contenido en ninguna representación que le quite autonomía. Esta misma autonomía se repite en el islam, se repite en el Todo Unificador del hinduismo, y por supuesto en el cristianismo.

				
				 La subsiguiente ‘batalla’ de Dios con su criatura es la de hacerle comprender al hombre cuál es su relación con Él, su Creador. Comenzó con la afirmación de Su total Autonomía, que no comparte con ningún otro dios ni con ninguna criatura. A la par de esa Autonomía se reveló como el Creador Absoluto, el originador de todo lo que existe. Toda criatura, por lo tanto, depende de Él para mantenerse en la existencia. Al hombre, que lo hizo a su ‘imagen y semejanza’, le pide que reconozca que su Existencia se la debe a Él, y que como criatura que depende cada instante de su poder creador para permanecer en la Existencia, le solicita que se acuerde frecuentemente de esta permanente e indisoluble relación y reconozca dicha dependencia. No porque Dios necesita de ese reconocimiento para ser Creador, sino porque al hombre le conviene acordarse continuamente de esta realidad esencial para que no pierda de vista cuál fue su origen, cuál es su meta de retorno, y la razón por la cual se encuentra en esta dimensión terrenal.

				
				 A lo largo de la historia también le ha dado al hombre la Revelación del Dios-justicia que castiga al hombre equitativamente haciéndolo responsable de su maldad, de sus injusticias, de sus abusos, de sus crímenes. El castigo esencial revelado es que Dios lo deja libre para que escoja apartarse o no de su cercanía; la elección negativa termina siendo su propio castigo. Esta Revelación pone de manifiesto el justo castigo que el hombre ha de recibir cuando trasgrede el Decálogo creyéndose impune. Es el esfuerzo de Dios de darle al hombre, angustiado por la pregunta de la existencia evidente del mal en el mundo, una respuesta de justa retribución de manera que “el que la hace, la paga” equitativamente. Pero, de ahí a elaborar toda una categorización de penas y un lugar de eterno sufrimiento no requiere sino la imaginación del hombre que se encarga de crear un infierno tan malo y repulsivo como son sus peores pensamientos.
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				 En otra Revelación, la supremacía de Dios-creador Omnipotente adquiere el rostro del Dios comprensivo, más amoroso, más cercano, infinitamente paciente, el rostro del Padre, que perdona siempre a cambio de que el hombre, su hijo, acepte su pequeñez de criatura, la reconozca y vea en Él, al Padre siempre dispuesto a escucharlo. Al presentarse Dios como Padre, la relación de rey-súbditos cambia a una de amor-comprensión-perdón como sólo lo puede hacer un padre. Es esta quizá la más cercana de las revelaciones que hace Dios de su esencia, pues al afirmar que Él es Padre de todos los hombres establece una con-fraternidad universal en la que todos tenemos una participación de igualdad, pues el verdadero Padre, justo y equitativo ama a todos sus hijos por igual.

				
				 La paternidad también establece una relación de mayor confianza pues el hijo que ama a su padre siempre puede confiar en Él, en forma irrestricta. Dios que se proclama Padre de todos los hombres se presenta con una dimensión de Amor que es mucho más cercana, más comprensible, más fácilmente aceptable que la imagen de la grandeza de un único Dios-Creador, remoto, virtualmente inaccesible.

				
				 Esta cercanía en ningún momento pierde la dimensión de respeto y de aceptación de su autoridad, como todo padre tiene derecho a recibirla de sus hijos. Sin embargo, como Padre Él siempre está abierto al acercamiento, a la confianza, a la intimidad que continuamente está dispuesto a dar independientemente de cuál haya sido la vivencia negativa que se haya tenido con Él. Una imagen que abre la puerta de nuestra finitud a la cercanía con el Padre Celestial siempre dispuesto a escuchar la queja, la plegaria, la solicitud del hijo que se acerca confiado de ser escuchado. Con la imagen de Padre, Dios acepta ‘bajarse’ del trono inalcanzable de su Infinitud, para ponerse a la disposición cercana del hombre que lo invoca con la confianza de ser escuchado, “Padre nuestro que estás en los cielos…”
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				 La gran Revelación que Dios hace al hombre es darle a entender que la existencia humana en esta dimensión de espacio-temporalidad es un paso, es un peregrinaje de retorno a la casa del Padre que se inicia con el nacimiento, se continúa después de la transición traumática de la ‘muerte’ y sigue desarrollándose hasta la llegada final a su presencia donde la inefable realidad de estar con Él, en su presencia, gozando de su infinito amor, supera todas las espinas, los esfuerzos y caídas en el camino del peregrinar.

				
				 Este peregrinar es la condición de desarrollo de una verdad más profunda: el regalo que Dios hace al hombre, el don de la Inmortalidad. La sed de perpetuidad experimentada por todo hombre ha sido exquisitamente expresada por poetas, literatos, filósofos, teólogos, y místicos. Lo más grandioso es que tiene una confirmación hecha por Dios en sus diferentes Revelaciones que esa sed será aplacada plenamente. Pero mientras llega el momento de vivenciar esa promesa, se requiere una aceptación hecha en el acto de fe confiada, especialmente cuando de alguna forma se enfrenta a la angustiosa pregunta, “¿Termina todo con la muerte o hay vida después?”

				
				 Dios ha hecho al hombre en su más profunda intimidad, en su espíritu, a su ‘imagen y semejanza’. Esto quiere decir que de alguna manera el hombre participa de la esencia no-espacio-temporal de Dios cuando fue creado. ¿De qué manera se expresaría dicha participación? Esto se tendría que dar en la misma constitución de la esencia humana, tendría que tener cada uno un principio/alma/espíritu incorruptible pues en esto es que se asemejaría a Dios, no en su corporeidad, pues Dios no tiene corporeidad como Espíritu que ES. Esta esencia espiritual regalada al hombre en el momento de su creación ha de superar los límites impuestos por la muerte física para lanzarlo a un crecimiento progresivo hacia el estadio de permanencia infinita, de intemporalidad subsistente después de la ‘muerte’, de beatitud siempre creciente y sin término.

				
				 Sin embargo, la Revelación de la inmortalidad de la esencia del hombre no es única y exclusiva del cristianismo, pues la expresan en forma ligeramente diferente tanto el islam, como el budismo. Lo que es común a todas las religiones es que la Inmortalidad es el don gratuito que Dios hace al hombre pues le participa en la misma esencia de Él que es su intemporalidad perpetua como fundamento de todo lo creado. El hombre nace mortal para experimentar ser-creado, pero tiene la Inmortalidad como el fundamento de su Existencia donde experimenta y goza su esencia incorpórea.

				
				
				 4. Constante manifestación de Dios en la historia registrada

				
				 En lo que llevamos de registros históricos fidedignos tenemos amplia documentación para afirmar que Dios se ha manifestado a lo largo de la historia del hombre. La evidencia más palpable es la existencia, aun hoy en día, de las siguientes religiones, todas ellas afirmando que provienen de una Revelación hecha por Dios a través de una persona escogida para ello. Estas son:

				
				
	 Krishna que aparece en la India alrededor del año 3,000 AC según algunos y 1700 A.C según otros cuyas enseñanzas dieron pie para lo que hoy llamamos hinduismo (hoy en día cuenta aproximadamente con unos 900 millones de seguidores en el mundo). (1) 


				
					 Moisés quien aparece primero en Egipto alrededor de 1,500 años AC y después construye el judaísmo en el mismo sitio donde actualmente existe Israel (el judaísmo cuenta hoy en día con aproximadamente 13 millones, 100 mil seguidores en el mundo). (2)

				
					 Zoroastro por el año 1,000 AC aparece en Persia y sus enseñanzas estimulan la aparición del zoroastrismo (hoy en día cuenta con aproximadamente 2.6 millones de seguidores en el mundo). (3)


	 De nuevo en la India aparece Buda alrededor de 560 AC quien con sus enseñanzas sienta las bases de lo que será el budismo. Hoy en día cuenta con aproximadamente entre 230 a 1,691 millones seguidores en el mundo – dependiendo de la fuente. (4)


	 Jesús aparece hacia el año 36 de nuestra era y lo hace reformando el Judaísmo. Sus seguidores organizan el cristianismo (que hoy en día cuenta con aproximadamente 2,136 millones seguidores en el mundo). (5)


	 El Profeta Mahoma nace en la península de Arabia y se revela hacia el año 622 DC dejando sus enseñanzas consignadas en el Corán. Sus seguidores organizan la religión que se conoce como el islam (hoy en día cuenta con aproximadamente 1,314 millones de seguidores en el mundo). (6)


	 y la más reciente de estas encarnaciones divinas se proclamó como mensajero divino en Persia en 1844 conocido como el Báb quien a su vez anunció infatigablemente la venida de otro mensajero mayor que él, conocido después como Bahá’u’lláh, que se declaró mensajero de Dios en 1863 y cuyos escritos personales son las bases sobre la cual la Fe Bahá’i está siendo construida en el mundo entero (hoy en día cuenta con aproximadamente 6 millones de seguidores en el mundo). (7)
 
				

				
				
				 5. El hombre necesita hacer visible a Dios, para sí, para los demás
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				 En el proceso de hacer ese Dios Infinito-Omnipotente, de alguna manera visible en términos en que puedan ser comprendidos, el hombre apela a su capacidad creativa y le da forma humana con nombre propio. Lo hicieron los egipcios con su representación del dios Re, lo hicieron los griegos con Zeus y su Partenón que regían sobre los mortales, lo hicieron los romanos con Júpiter, lo hicieron los germanos con Thor, lo hicieron algunos nativos de Norteamérica con el Gran Espíritu; lo hicieron los aztecas con el dios Quetzalcóatl, lo hicieron los hindúes con Brahama. El hombre tiene la necesidad imperiosa de hacer visible, de personificar al Dios del universo para poderlo captar con los sentidos corporales y asi poderlo adorar más fácilmente.

				
				 [image: images/nec-29-2.png] Crea imágenes para representarlo


				
				 El hombre vive inmerso en un conocimiento que se alimenta de estímulos externos visibles, dimensionales, palpables. Requiere de símbolos, de formas, de colores, de asperezas, de líneas o curvas, de cilindros o cubos para poder aprehender la intimidad de aquello que se le presenta para su conocimiento, para su inteligibilidad. Esto ocurre a través de los sentidos que aprehenden dicha realidad: ojos, tacto, olfato, oído. Todos ellos conjugan sensaciones, envían impulsos al cerebro y éste reinterpreta todas estas señales, aparentemente inconexas, y las arma en un ente conocido, asimilado, hecho símbolo o concepto y juega con él dentro de su cerebro para crear otras realidades mentales que se traducen en concreciones verbales (cánticos, salmos y poesías recitadas, teatro, diálogos), o visuales (literatura, obras de arte, documentos, investigaciones), u objetos dimensionales como carros, sillas, máquinas, edificios.

				
				 Cuando el hombre quiere expresar a Dios requiere de la concreción y la forma más asequible es una representación visible que pueda ser aprehendida por la mayoría. De ahí que nazcan con tanta facilidad visualizaciones populares de lo que el hombre sencillo se imagina que puede ser el rostro de Dios, y más, si su religión le ha dado la dimensión de “Padre”. Por lo tanto, se hacen representaciones materiales porque requiere de éstas para visualizarlo. De ahí nacen imágenes tan infantiles como la de un señor con barba blanca de majestuoso aspecto, o en algunas épocas antiguas se lo representó como una mujer de extraordinaria apariencia bondadosa en la medida que la maternidad (Vida) se la atribuía como el poder creativo.
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				 La aparición de Jesús en la historia del pueblo judío marcó un claro corte teológico con el filón de lo que hasta ese momento se había definido como interpretación ortodoxa tradicional. Del mesianismo político liberador esperado (especialmente del yugo de los romanos) Jesús abre una dimensión nueva, cuando convierte la liberación espiritual en columna vertebral de su mensaje: el reino de los cielos está en el corazón del hombre, no en el montaje político. Al proclamarse portador del mensaje del Padre y finalmente al proclamarse que es el reflejo del Padre cuando le aclara a Felipe, “El que me ha visto a mí, ha visto al Padre” (Jn.14, 9), y frente a Caifás, el sumo sacerdote de los judíos, cuando éste le pregunta “¿Te conjuro por el Dios vivo que nos digas si tu eres el Cristo, el Hijo de Dios?, “Tu lo has dicho” (Mt. 25, 63-64), responde Jesús y con esto queda establecido para los siglos venideros que Él se proclamó Hijo de Dios.

				
				 Para hacer que esta afirmación tenga un significado literal los teólogos cristianos tienen que elaborar toda una explicación muy compleja y poco inteligible para cualquier creyente sencillo. Se recurre a los conceptos de consubstancialidad, unión hipostática, segunda persona de la Trinidad, igualdad de naturaleza, pero diferencias de personas; todos estos complejos conceptos quedan constituidos en el dogma de la Santísima Trinidad proclamado por la Iglesia Católica en los Concilios Ecuménico de Nicea de 325 y en el Segundo de Constantinopla del 385. En fin, toda una complicada explicación que se impone durante los próximos 1,615 años de historia religiosa cristiana, y se convierte en uno de los pilares de la fe de varios billones de creyentes hasta finales del siglo XX cuando escribo esto.

				
				 Al afirmar que Jesús es Hijo de Dios literalmente, se hace posible que Dios adquiera casi de inmediato un rostro humano, pues Jesús tuvo una presencia humana concreta. A tal punto verificable que la tradición cristiana afirma que Jesús nos dejó su retrato físico impreso en la manta (la Sábana de Turín) con la que fue envuelto después de sufrir la sangrienta y particularmente injusta crucifixión llevada a cabo por los soldados romanos, pero solicitada y presionada por los sacerdotes que regían los destinos de los judíos.

				
				 Esto permitió a muchos creyentes encontrar en ese rostro tan especial de Jesús una cercanía con Dios-Padre como no lo habían experimentado, ni siquiera cuando Moisés bajó del Monte Sinaí, bañado su rostro en luz (Gen. 34, 29-35.) y entregó la Ley viva de Dios –sin rostro y sin nombre– esculpida en la materia más duradera de toda la creación física que conocemos, la piedra viva.

				
				 Hasta la aparición de Jesús y la exaltación de éste en todos los altares de las iglesias construidas en su nombre, Dios no había tenido una representación más cercana y universal que ésta. Todas las expresiones artísticas escultóricas y artesanales de los más grandes pintores (Fray Angélico, Botticelli, Velázquez, el Greco, Dalí), multiplicaron la imagen de Cristo hasta convertirla en el retrato más conocido y tenido en todos los hogares cristianos del mundo occidental como si fuese el retrato del hermano mayor fallecido trágicamente allá atrás en el año primero de la nueva era.

				
				 Ésta no es la única representación humana del rostro de Dios. Otro rostro igualmente capaz de acercar la imagen de Dios al mundo, es el rostro del Buda en la India, Tailandia, Cambodia, Nepal, e Indonesia que tiene paralelamente una cantidad similar de representaciones en estatuas de piedra, en madera, en yeso y en pinturas que Jesús tiene en el cristianismo. El rostro de Krisna-Visnú en la India tiene una expresión material paralela e igualmente abundante que no se queda atrás.

				
				 A pesar de que Dios ganó su primera gran batalla al proclamarse el Dios único, creador de todo lo creado, Señor total, sin nombre y por encima de todos los dioses menores, sin ninguna subordinación a ninguno de ellos, no pudo, por así decir, erradicar del hombre, su criatura, esta necesidad de representar toda realidad con una forma sensible, un símbolo, una imagen concreta. Es la condición de conocimiento que tiene el hombre y de la cual parece que no hay forma de evitarlo. El hombre conoce en forma continua, natural e inmediata a través del estímulo de lo que ve, oye, palpa, huele y prueba. Tener una imagen humana de aquel que trasciende el espacio, el tiempo y toda dimensión imaginable, es casi una imperiosa necesidad que forzó darle rostro al Padre, a través del Hijo. El problema posterior fue el de los teólogos que hicieron de Jesús, el Hijo literal y en esencia de igualdad con Dios y no una más de sus grandes Manifestaciones.

				
				
				 6. El hombre crea una liturgia para adorarlo

				
				 Toda religión se expresa y concretiza en multitud de ritos, rituales, liturgias. Cada una está cargada de inciensos, de genuflexiones, de himnos cantados o recitados, de estrofas o estribillos repetidos una y otra vez al compás de entonaciones mono tónicas que crean un estado interior de concentración, de onda vibratoria.

				
				 El rito, el ritual, la liturgia contribuyen a que el hombre concentre su atención en su punto focal interior, a que se desconecte de las distracciones, estímulos e invitaciones del medio ambiente que continuamente incitan a dispersar la atención por mil caminos diferentes. Por lo tanto NO hay una liturgia, un rito o ritual religioso que sea mejor, más apropiado, más rico, más eficaz o más verdadero que los otros para conectar el hombre con su Dios.

				
				 Así como hay tantas formas de llamar al padre terrenal (papá, father, père, vater, babak, aba) así también existen igualmente múltiples ritos, rituales, liturgias para dirigirse al Padre del Universo.

				
				 Cada rito de las religiones principales (y otras menores) ha tenido cientos, miles de años de desarrollo. Cada una ha ido respondiendo a la capacidad del hombre de descubrir cómo encontrar ese canal de comunicación eficaz, pero sobretodo y por encima de todo, culturalmente apropiado para que un pueblo entero encuentre en ese ritual los sonidos, las invocaciones, las palabras, los gestos, los olores, los símbolos más inteligibles, más sencillos, más comprensibles, más cercanos, más familiares para dirigirse al Padre.

				
				 No puede por ende haber una liturgia, un ritual que sea más perfecto que el otro para hablar, conectarse con Dios. Cada pueblo ha encontrado el propio ritual, ha experimentado, ha ensayado, ha elaborado su camino, sus ceremonias, invocaciones, sus cánticos, sus melodías, músicas y hasta instrumentos para alabar, suplicar, invocar y agradecer al Padre.

				
				 La liturgia de cada pueblo no ha sido tampoco el invento arbitrario de un solo iluminado. A la raíz de toda liturgia seria se encuentra una vivencia de la presencia y acción del Padre con el pueblo, con su intérprete o mediador, muy propia, muy suya, muy intensa, muy iluminadora. Así Moisés recibe una ley que queda plasmada en 10 Mandamientos impresos en piedra que después son trasportados y venerados en un arca muy especial que va a ocupar el Sancta Sanctorum (el sitio más sagrado del templo de Jerusalén), un candelabro de 7 brazos, un pan ácimo y una cena pascual para recordar la salida de Egipto; los mahometanos ayunan 30 días en Ramadán y hacen sus 5 oraciones y postraciones diarias mirando hacia la Meca; los católicos celebran misa, los budistas entonan salmos y letanías al amanecer y al atardecer en medio de incienso y címbalos, los bahá’i oran invitando a representantes de todas las religiones. La mayoría, en algún momento, queman yerbas, inciensos, mirra y áloe.

				
				 No hay, pues, una liturgia, rito o ritual que sea más puro, más verdadero que otros, por más que se alegue que ha sido “revelado por Dios”.

				
				 Todas las liturgias celebran un encuentro privilegiado del pueblo (o su líder carismático) con el Padre quien en ese momento histórico trasmite a ese grupo humano una herencia, un código, un camino de vida, un “diálogo” de principios morales, y una forma de recordatorio de esa experiencia. Experiencia que ha pasado por todo tipo de expresiones, desde el re-actuar las circunstancias de opresión, pasando por el sacrificio de animales y la ofrenda de comida hasta la quema de plantas aromáticas. En las culturas (aztecas, mayas e incas) más interpretativas literalmente de los símbolos de vida como la sangre, y el corazón humano, hacían una liturgia sangrienta en la cual los esclavos eran sacrificados y su sangre como sus corazones, aún palpitantes (ambos símbolos de vida) eran ofrecidos en el ritual sacrificial al dios de la vida, el Sol.

				
				 Toda liturgia rito o ritual se hacía, y se hace hoy en día para recordar un momento privilegiado en la historia de ese grupo humano en que el Padre “habló a su pueblo”. Momento privilegiado que inicia un pacto, una alianza, un camino a recorrer y que se renueva, afirma y afianza cada vez que el ritual o liturgia se celebra.

				
				 Por eso el rito, ritual o liturgia de las principales religiones se han vuelto momentos sagrados, únicos en la vida individual o colectiva. Para cada momento hay variantes. Si la Revelación es de un tú a tú con el Padre, por lo general el ritual, rito o liturgia se concentra en las entonaciones, acciones respiratorias, ejercicios de concentración, invocaciones mono tónicas que ayudan a que el individuo vacíe su mente y corazón para darle cabida a una concentración total en el Padre, o al vaciarse de las distracciones que impiden “enchufarse” con la corriente divina, con la otra dimensión, el plano superior, la invasión del ser, el hallazgo de la unidad, la vibración de ser parte del Todo, el sentir que la insignificancia de la criatura tiene razón y puesto en el consorcio del universo, que hay armonía en el desorden, y amor en el odio.

				
				 La relación que se busca es una experiencia colectiva, “de pueblo de Dios” que se manifiesta y concentra en actos comunitarios que se llevan a cabo en templos, iglesias, mezquitas, plazas, estadios, teatros, chozas, salas de casa de familia. En estos actos litúrgicos las acciones de grupo como los cánticos, los responsos, los gestos, las genuflexiones e invocaciones se hacen al unísono como si fuese una sola voz (la de muchos) la que invoca, pide, clama, agradece y bendice el nombre de Dios. En ese momento esta liturgia tiene todo su sentido comunitario que re-crea la vivencia original del pueblo que tuvo una experiencia de Dios muy cercana, de forma muy especial.

				
				 Lo importante es buscar, experimentar, estudiar, observar, discernir cuál de las liturgias, ritos individuales o colectivos tiene más significado para uno personalmente; cuál de ellos logra su objetivo fundamental: el de acercar la mente y el corazón al Padre, el llenar de entusiasmo y amor el corazón por el otro, por el desconocido, para llegar al extremo de aceptar y perdonar al que te hiere, y al que te hace el mal.

				
				 Una liturgia, rito o ritual que no logra capturar la mente y el corazón y centrarlo en el objeto de su razón de ser: develar a Dios, hacerlo cercano y significativo en la vida diaria es una liturgia que no tiene sentido, ni eficacia para la vida, para ninguno.

				
				 Si no se experimenta vivencialmente en la liturgia el sentido del pueblo de Dios, de comunidad de corazones y de mentes que reconocen y alaban grupalmente al Padre por su Bondad, su Gloria y Magnificencia, entonces esa liturgia o rito en particular no significa nada, no sirve para que el individuo que lo practique se acerque al Padre. Hay que seguir buscando entonces y probando hasta hallar ese rito-liturgia que finalmente lo ponga en contacto con el Padre.
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